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			PRÓLOGO


			Como sevillano, desde siempre he escuchado hablar y mis padres me han contado historias de la conquista de Sevilla por san Fernando y por supuesto he disfrutado cientos de veces de la magnífica estatua erigida a él en mitad de la Plaza Nueva. Para mí y para muchos sevillanos, la conquista de Sevilla fue la encabezada por el rey san Fernando y que culminó con la vuelta a la cristiandad de nuestra ciudad. Con el tiempo, mi curiosidad por conocer más cosas de la historia de Sevilla me llevó a leer libros como los de José M.ª de Mena que me encandilaron completamente y me dieron una idea más global de partes completamente desconocidas por mí de la historia de Sevilla. Tras estos libros me empecé a interesar por textos más específicos de la historia de la ciudad que me llevaron a plantearme una pregunta sobre una de las verdades absolutas que siempre he tenido en mente, ¿la conquista de Sevilla fue solo la comandada por san Fernando? Evidentemente la respuesta es no. Durante los miles de años de historia desde que se creó el germen de la ciudad de Sevilla, para bien o para mal se han sucedido las conquistas y reconquistas de la ciudad. No podemos negar que hoy en día somos descendientes directos de la población cristiana, pero anteriormente fuimos musulmanes, hispano-visigodos, romanos o turdetanos. Con este texto queremos recordar una gran parte, que no todos, de los momentos históricos en los que la ciudad de Sevilla cambió de gobernantes por métodos violentos por lo general y pacíficos en las menos ocasiones. Al referirnos a la ciudad, evidentemente en la mayor parte de los casos no solo nos referimos a la ciudad en sí, sino también a las tierras bajo control de la misma.


			Tan solo durante el periodo islámico de Sevilla, que por lo general en nuestros libros de historia se «despacha» con bastante rapidez, se sucedieron numerosos cambios de gobierno en la ciudad que motivaron la aparición de un Estado independiente con Sevilla a la cabeza, pero no una vez, sino en varias ocasiones como tendremos la oportunidad de conocer a lo largo de estas páginas. 


			Es curioso, peyorativamente hablando, que los propios sevillanos por lo general desconozcamos grandes partes de nuestra historia, dándosele mucho más interés a momentos concretos a costa de otros que prácticamente han pasado al olvido. Es cierto que algunos cambios en el gobierno de la ciudad han sido más trascendentes que otros, no negaremos que la conquista de san Fernando resultó decisiva para el devenir de la ciudad, pero hay que conocer la historia porque como muy bien dijo el filósofo madrileño Jorge Santayana: «Aquellos que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo», o como siempre me ha gustado la versión de su frase que dice «Quien olvida la historia está condenado a repetirla».


			Es importante reconocer que todos estos cambios de gobierno en Sevilla no han tenido las mismas consecuencias ni han sido en todo caso tan significativos para el devenir de la ciudad, de modo que para hacerla más comprensible dividiremos la historia de la ciudad en varios periodos y, enmarcándolos en un contexto histórico, narraremos con mayor o menor profundidad los diversos cambios de gobierno de la ciudad. No de todos estos hechos existe la misma información en las fuentes históricas, de modo que trataremos de ser justos y darles a cada momento su pequeño «trocito» dentro del libro.


			En el título hablamos de conquistas, reconquistas y, aunque no lo mencionemos, también de cambios de bando, ya que la historia de la ciudad ha sufrido tantos vaivenes que no todos los cambios en el gobierno sevillano han seguido un patrón similar. Para mejor entendimiento, nos referimos a una conquista cuando por las armas (ya sea en combate directo o por amenazas) la ciudad pasó a otras manos; por reconquista cuando un bando que había sido expulsado del gobierno de la ciudad volvía a recuperarla; y por cambio de bando cuando la mayoría de los habitantes de la ciudad de un día para otro mostraban su fidelidad a otro gobernante sin combate o asalto alguno en la ciudad (este hecho fue muy frecuente durante el periodo islámico de la ciudad, como podremos comprobar). 


			Espero que os resulte interesante cuanto menos esta relación de cambios de gobierno de Spal, Híspalis, Isbiliya o Sevilla a lo largo de los siglos, y que nos permita tener una mente más abierta a la hora de conocer qué somos y cómo hemos llegado a ello. Afortunadamente, en los últimos decenios la violencia como modo de hacerse con el control de la ciudad se ha convertido en un asunto del pasado, pero a modo medio en broma/medio en serio, para culminar el texto culminaremos nuestro «viaje» por las conquistas, reconquistas y cambios de bando de Sevilla con un último acontecimiento que marcará la historia de la ciudad y del que aún no alcanzamos a ver las consecuencias ni lo que deparará a nuestra ciudad, como es la «invasión» de los turistas.


		


	

		

			LOS COMIENZOS: FUNDACIÓN DE LA POBLACIÓN


			Comencemos nuestra historia por el principio, que no es otro sino la fundación de la población que se convertiría con el tiempo en la actual Sevilla. La existencia de información sobre este hecho mezcla leyendas con hallazgos arqueológicos que parecen situar la fundación de un pequeño asentamiento en una isla de las marismas de la desembocadura del actual río Guadalquivir (en aquella época conocido como Tharsis o Tertis y posteriormente Baetis) con su desembocadura en el Lago Ligustinus hacia la mitad del siglo IX a. C. (hacia el 850 a. C.). Este primer asentamiento a unos 10 kilómetros de la desembocadura del río en Coria del Río (Kaura) pudiera localizarse en una de las «alturas» del terreno en esa zona que se correspondería con una zona que comprendía partes de las actuales plazas del Salvador, plaza de la Pescadería y la Cuesta del Rosario y que a priori era una especie de islote muy expuesto a los antojos del río. También Spal era geográficamente importante porque era una de las zonas donde el Guadalquivir se podía vadear y a pesar de estar en una zona poco poblada previamente sí que estaba a poca distancia de otras poblaciones. La mitología pone al mismo Hércules (Melkart para los fenicios) como el fundador de la ciudad al llegar desde tierras fenicias en barco hasta el estrecho de Gibraltar, donde tras fundar la ciudad de Cádiz (Gadir) remontó el Guadalquivir fundando una factoría comercial. Otra posibilidad es que los propios habitantes de esa zona que hoy se corresponde con el valle del Guadalquivir (los tartesios) crearan un poblado en una de las zonas altas junto a varios meandros del río. Tradicionalmente se le otorga un origen fenicio al que inmediatamente se incorporaron los propios autóctonos de la zona, y aunque esto no está demostrado, sí que parece bastante factible.


			Sea como fuese, quizás la primera «conquista» en la historia de Sevilla fue lograr establecer el asentamiento en un terreno elevado en la ribera del Guadalquivir, sometido a sus subidas de nivel que tantos problemas causaron a lo largo de la historia de la ciudad. Esta primera población recibiría el nombre de Spal, Hispal o Ispal y por su localización en una zona navegable del río hasta el mar, se convirtió en un asentamiento comercial que fue ganando importancia gracias a las visitas de los comerciantes fenicios, que con sus intercambios de materias dieron lugar a un enriquecimiento de la población y sobre todo a un intercambio cultural que fue conformando el carácter inicial de los habitantes de estas tierras. Por este motivo, la población de Spal debió conformarse con dos grupos poblacionales bien diferenciados: los de origen tartésico y los de origen fenicio. La llegada de población fenicia estaba motivada por la presión demográfica en sus tierras de origen y la búsqueda de nuevas posibilidades comerciales y económicas en otras tierras.


			Precisamente tras los fenicios, entre el 640-630 a. C. llegaron a Tartessos, y por tanto a Spal, otros importantes comerciantes a larga distancia; los griegos de Focea y Samos (procedentes de lo que hoy en día es Turquía). Tras estos, los siguientes «comerciantes» en llegar a Iberia fueron los «sucesores» de los fenicios: los cartagineses, que en principio continuaron con las actividades comerciales siempre dentro de un ambiente pacífico en las relaciones de los autóctonos con los foráneos. Aunque el cambio debió ser muy solapado en el tiempo, la cultura tartésica finalizó hacia el 500 a. C., siendo continuada por la cultura turdetana. Aunque el cambio a grandes rasgos fue muy trascendente, posiblemente los primitivos sevillanos no debieron cambiar mucho en sí, ya que los turdetanos muy posiblemente continuaron con la tradición y herencia tartésica. Cartago era un Estado que aspiraba a dominar amplias zonas del Mediterráneo y por tanto sus intereses comerciales se ampliarían posteriormente a los militares también, como podremos comprobar más adelante. No en vano, Spal se había convertido en una posición estratégicamente situada entre la zona atlántica y la zona mediterránea en el sur de la península ibérica.


			Como curiosidad, la palabra Spal, que será el origen de la palabra Híspalis y posteriormente «desembocará» en Sevilla, según Escacena sería una voz de origen oriental que podría significar «lugar bajo y rodeado de agua» o incluso proceder del dios sirio-palestino Baal, al que la nueva población a orillas del Guadalquivir estaría consagrada. Quizás de alguna manera este nombre pudiera corresponderse con una población más pujante fenicia frente a la autóctona tartésica, aunque lo importante es que las relaciones fueron amistosas y permitieron el florecimiento de la población alcanzando un importante grado de riqueza y desarrollo.
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			Antiguo grabado representando a Amílcar Barca. Este líder cartaginés inició en el 237 a.C. la conquista de gran parte de la península Ibérica, llegando a Spal posiblemente en ese mismo año. Durante 31 años, los cartagineses fueron los dominadores de la población, aunque debieron enfrentarse sin duda a la resistencia de los turdetanos. Dominio público.


		


	

		

			LA LLEGADA DE LOS CARTAGINESES


			Como hemos visto en el capítulo anterior, los cartagineses, como descendientes directos de los fenicios, encontraron en el sur de la península ibérica (en lo que se correspondería con el mítico Tartessos) una zona comercial privilegiada que a través del río Guadalquivir permitía llegar desde la zona de la actual Sanlúcar de Barrameda hacia la última zona del río navegable para grandes embarcaciones, que no era otra sino Spal. Hacia esta población fluían el oro, la plata y otras materias primas que convenientemente eran canjeadas por otros productos. Los fenicios habían sucumbido ante la invasión babilónica de sus ciudades en la primera mitad del siglo VI a. C. (en concreto Nabucodonosor terminó la conquista de Tiro, Sidón y Akko en el 570 a. C.), por lo que Cartago comenzaba a hacerse más importante en el comercio mediterráneo, tan solo ensombrecido por los griegos focenses.


			El equilibrio comercial era enriquecedor para todas las partes, pero tras la batalla de Alalia en el 537 a. C. (en la zona marítima entre Cerdeña y Córcega) en la que los cartagineses lograron apartar de sus rutas comerciales a los griegos focenses (asentados en Alalia) y por tanto hacerse con el monopolio comercial que estos tenían con Tartessos, a quien no apreciaban especialmente por haber sido muy progriegos de Focea. Es en este periodo cuando el reino tartésico se va difuminando en la niebla de la historia (posiblemente por el declive económico provocado por la pérdida de las relaciones comerciales con los griegos focenses y por el auge de Gadir capitalizando el comercio con los cartagineses, sobre todo a partir del siglo IV a. C.) y se fue conformando lo que hemos conocido como sus sucesores directos: los turdetanos. Posiblemente hasta ese momento la «voz cantante» en Spal la tuvieron los pobladores de origen fenicio gracias a su poder económico-comercial, pero esta inestabilidad creada motivaría ese cambio socio-político que daría preponderancia a la población autóctona (siendo posiblemente el detonante principal la interrupción del comercio de la plata y de otros minerales con una obligada venta a precios muy baratos). Mientras tanto, la presencia cartaginesa en el sur de la península ibérica fue progresivamente incrementándose, aunque en un primer momento siempre bajo un prisma comercial.


			De modo que serían los turdetanos los que tuvieron que afrontar la primera invasión de la población (Spal), ya que el interés de Cartago tras su derrota en la primera guerra púnica (264-241 a. C.) sobre la península ibérica (Iberia) fue muy elevado y se aprestó a tratar de controlarla. De hecho, los cartagineses, tras perder sus posesiones insulares en el centro del Mediterráneo, pusieron sus ojos en la península ibérica ya no como comerciantes, sino con ánimos de conquistarla.


			Para esa época Spal estaría poblada principalmente por turdetanos, siendo la población de origen fenicio minoritaria o al menos con menor relevancia (muy posiblemente al contrario que durante los primeros tres siglos de Spal), pero con un alto grado de civilización propio de la zona de Tartessos. Desde ese momento, los cartagineses verán a la península ibérica como una fuente de metales preciosos, alimentos y, no menos importante, de mercenarios con los que engrosar sus ejércitos (realmente las zonas que más les interesaban eran la Andalucía oriental, el Levante y la zona del Estrecho).
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			Reproducción de pieza del Tesoro del Carambolo del periodo tartesio. De este periodo de la historia de la población sevillana han permanecido pocos restos. La cultura tartésica finalizó hacia el 500 a.C. siendo continuada por la cultura turdetana. Dominio público.


		


	

		

			Pero el ánimo en la tierra de los turdetanos no era permitir que los cartagineses se hicieran los amos sin ofrecer resistencia alguna. Así, se produjeron algunas sublevaciones que obligaron a Amilcar Barca en el 237 a. C. a desembarcar en Gadir con un ejército para sofocar estas revueltas, lográndolo finalmente.


			Según Ordoñez, ya en el 237 a. C. posiblemente los cartagineses lograran mantener una guarnición en Spal, lo que de hecho podemos considerar como una conquista de Sevilla, ya que el poder local quedó supeditado al de los foráneos. Recordemos que el puerto de Spal se antojaba como un punto estratégico de acceso al interior de la Turdetania desde la zona costera, ya bien controlada por Cartago. Carecemos de datos históricos que nos relaten los hechos acontecidos durante este periodo, pero lo que sí es seguro es que la población local turdetana no se dejó sojuzgar fácilmente por los cartagineses. De modo que según Blanco Freijeiro, desde el 237 a. C. se produjeron enfrentamientos entre cartagineses y turdetanos durante 6-7 años. Desconocemos si pudo haber algún cambio momentáneo en el gobierno de la ciudad de Spal, pero sí que es un hecho que el control cartaginés de esta zona geográfica perduraría hasta la llegada de los romanos.


		


	

		

			ROMA VITRIX


			Con Cartago controlando grandes zonas de la península ibérica, el poder en el Mediterráneo se desequilibraba de nuevo, por lo que la respuesta del otro poder emergente mediterráneo, Roma, a la conquista cartaginesa de Iberia tuvo lugar con el desembarco de tropas en la península ibérica (en concreto en Ampurias) en el 218 a. C.


			En Spal la opresión cartaginesa no era deseada, por lo que la llegada de los romanos a Iberia fue el detonante para que se produjeran revueltas contra el poder cartaginés que posiblemente no afectaran al gobierno en la población de Spal. Así, en el 216 a. C. se produjo una revuelta en la que el líder turdetano Chalbus se enfrentó a los cartagineses, aunque sin poder expulsarlos de la Turdetania.


			Pero el hecho determinante en el devenir no solo de Spal sino de toda Iberia fue la campaña llevada a cabo desde el 210 a. C. por Publio Cornelio Escipión para expulsar por completo a los cartagineses de la península ibérica durante la denominada 2.ª guerra púnica.


			Momentos claves fueron la batalla de Baécula (Santo Tomé en Jaén) en el 208 a. C., que se saldó con una victoria romana, y posteriormente la batalla de Ilipa (Alcalá del Río en Sevilla) en el 206 a. C., con idéntico resultado. Esta última batalla culminó con la retirada de todas sus posiciones de los cartagineses, dirigiéndose los supervivientes hacia Gadir para poco después ser finalmente expulsados de la península ibérica por los romanos. Aunque esta retirada fue muy cruel para los cartagineses ya que la infantería y caballería ligera de Escipión les acosó en su ruta hacia Gadir, provocando en las cercanías de Híspalis (en la zona del Aljarafe) una auténtica matanza de unos 6000 hombres.
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			Restos de la muralla romana de Sevilla recientemente descubiertos en las proximidades de la Plaza de San Francisco (en concreto se encuentra dentro del Hotel Nobu por cuya gentileza se realizó esta fotografía). Su construcción parece corresponderse con la época romana tardía (siglo III) y posiblemente sería la existente cuando las hordas bárbaras asolaron el territorio peninsular.


		


	

		

			Fue por tanto en el 206 a. C. cuando se produjo una nueva conquista de Sevilla, ya que del poder cartaginés pasó a estar controlado por los romanos, que latinizaron su nombre dando como resultado el de Híspalis. También en ese mismo año 206 a. C., Escipión fundó la ciudad de Itálica justo enfrente de Híspalis para dar alojamiento a muchos de sus soldados tras la batalla de Ilipa. Posiblemente Híspalis continuó (ahora bajo dominio romano) con su población y sus instituciones anteriores, a los que añadiría posiblemente una guarnición militar romana, mientras que en Itálica se creó una ciudad al puro estilo romano y que fue la primera colonia romana en Hispania.


			Durante este periodo de incertidumbre de la ciudad de Sevilla en la que cartagineses, turdetanos y finalmente romanos se disputaron la posesión de la ciudad, se evidencia en los hallazgos arqueológicos un hecho muy interesante en la actual Cuesta del Rosario: restos de incendios provocados que son indicativos de enfrentamientos en la misma ciudad; muy posiblemente provocados por el enfrentamiento entre tropas cartaginesas y romanas. Sea como fuese, el Imperio romano había llegado a Iberia (ahora Hispania) para quedarse, y los tiempos de Spal habían pasado a la historia.


			Ya una vez dentro del control de Roma, la ciudad de Híspalis pasó de estar muy punizada (de púnico o cartaginés) a romanizarse, alcanzando una gran importancia en la Bética (anteriormente conocida como Turdetania y anteriormente como Tartessos) por su posición estratégica como puerta del Betis (Guadalquivir), de la sierra de Huelva y de la Lusitania. Al ganar en importancia, fueron llegando más inmigrantes, mercaderes y en general más pobladores. El gobierno de la ciudad no tuvo problema alguno, hasta que comenzaron las intrigas políticas en Roma que acabarían con la guerra civil entre el bando de Pompeyo y el de Julio César; y con una nueva conquista de Sevilla.


			Pongámonos en situación para entender la siguiente conquista que sufrió la ciudad de Híspalis. Entre los años 49-45 a. C. tuvo lugar en la República de Roma la segunda guerra civil donde se enfrentaron dos bandos, los comandados por Julio César y por Cneo Pompeyo Magno. Las batallas se sucedieron en las distintas partes del territorio romano (Egipto, Grecia, la propia península itálica, África y por supuesto Hispania).
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			En el año 206 a.C. los romanos conquistaron la ciudad sevillana a los cartagineses y ese mismo año Escipión fundó la ciudad de Itálica en sus proximidades. Imagen del anfiteatro de Itálica que llegó a tener una capacidad de 35000 espectadores. Mientras en Híspalis la población era predominantemente de origen turdetano, en Itálica era de origen romano.
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